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El Buenos Aires: historia 


El PODER Y L 


NUEVE DE CADA DIEZ 


+ Manuel Antín: “Mis años de co- 
legio son mis mejores recuerdos. Lo 
considero el mejor colegio que tuvo 
y quetiene la Argentina. Para mí fue- 
ron años de oasis porque en aquel 
nacional, tal vez encerrado en esos 
claustros tan ilenos de misterio y sa- 
ber, encontré mi vocación artística, 
literaria y cinematográfica. En ese 
sentido, soy casi un resultado del co- 
legio. 

”El Buenos Aires siempre fue una 
especie de isla en medio de un país 
lleno de acontecimientos políticos 
contradictorios. Por ejemplo, fue el 
único colegio que no formó parte del 
entierro de Eva Perón; se mantuvo 
exento de ese acto porque creyó que 
“la muerte es un hecho natural y so- 
litario”, como dijo entonces el rector. 

”El colegio era un resplandor en la 
oscuridad. El hecho de haberse auto- 
preservado de corrientes políticas co- 
mo la de “libros no, alpargatas sí” lo 
muestra. Nosotros nos poniamos los 
libros en los pies.” 


+ Raúl Aragón: “Siempre tuve 
buena relación con los alumnos: en 
el año '73 vino un grupo de estudian- 
tes que había estado en mis clases 
—e€n ese momento era profesor de 
Historia— para preguntarme si que- 
ría ser rector del colegio. Contesté 
que sí. Entonces los chicos fueron a 
hablar con el interventor de la Uni- 
versidad (de Buenos Aires), Puig- 
grós, y en cuanto se produjo el cam- 
bio de gobierno me hice cargo del co- 
legio en un acto efervescente, con 
bombos y carteles políticos. 

”No hubo serios problemas de dis- 
ciplina. Pero me salvé de una vuelta 
olímpica que fue muy sangrienta; lo 
más absurdo de todo fue que los di- 
rigentes que estaban al frente de esa 
vuelta eran los mismos que habían 
pedido que fuera rector. Rompieron 
bancos, vidrios, de todo. Yo los reu- 
ní en el colegio ante el alumnado y 
les estuve gritando durante una ho- 
ra. Les pregunté si querían un cole- 
gio para señoritos ingleses o un co- 
legio para un país renovado.”” 


* Carlos Auyero: “Recuerdo que 
estaba en cuarto año y quería entrar 
a la Universidad cuanto antes. Ade- 
más, necesitaba trabajar. Estuve a 
punto de rendir libre en un instituti 
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Sus antecedentes llegan 
hasta 1772, cuando por 
orden de Vértiz se 
inauguró el Real Colegio 
de San Carlos. Una 
institución selectiva, 
rígida, de alto nivel 
académico. Hoy esas 
características se 
mantienen en el Buenos 
Aires, aunque renovadas. 


(Por Blas E. Martínez) Bastan 

dos palabras para que todos en- 
tiendan de qué se habla: ““El cole- 
gio”, alguien dice, y esa expresión 
que podría designar un finito pero 
extenso número de objetos se vuel- 
ve unívoca. “El colegio”? es —para 
sus alumnos, sus ex alumnos y para 
los alumnos de otros establecimien- 
tos— el Colegio Nacional de Buenos 
Aires. Ubicado en la histórica Man- 
zana de las Luces, mantiene esa alta 
selectividad que cualquiera que ha- 
ya padecido Juvenilia (Miguel Cané) 
puede identificar aunque ahora las 
cosas estén distintas: su público pre- 
sente son los hijos de la clase media 
que encuentran en el Nacional de 
Buenos Aires el colegio —la edu- 
cación— y también la fantasía del as- 


Qué dicen sobre el colegio los ex alumnos 


privado las materias que me faltaban 
y comenzar así la carrera. Pero el 
rector del instituto me dijo: “Mirá, 
no lo hagas. Te vas a ahorrar un año 
—por tus notas, veo que lo podés ha- 
cer—, pero vas a perder el orgullo de 
decir que sos egresado del Colegio 
Nacional de Buenos Aires”. Me con- 
venció, y se lo agradezco.” 


* Francisco Azamor: '“El colegio 
no es una isla: forma parte de un país 
y de una sociedad, y la sociedad in- 
fluyó en el colegio, En el *73, por 
ejemplo, se organizaron las famosas 
Mesas de Trabajo en las que preten- 
dían que los profesores 'se anotaran 
para hacer trabajos colectivos. Eso 
lo manejaba cada profesor de acuer- 
do con su temperamento. Un día lle- 
gué al colegio, entré a clase y me en- 
contré con una mesa que estaba ins- 
talada: “Profesor, ¿en qué se va a 
anotar? ¿Poner ladrillos?”, me pre- 
guntaron. Yo dije. ¡Pero ustedes es- 
tán locos! Yo creo en la distribución 
del trabajo, pero no soy albañil, ten- 
dría que improvisar. Voy a hacer las 
cosas mal, y con mala voluntad. Yo 
soy profesor, un magnífico profesor, 
y quiero hacer eso”. ¿Sabés qué me 
respondieron? Nunca me voy a ol- 
vidar: “Y bueno, nosotros sabiamos 
que usted era conserva, pero lo per- 
donamos porque lo queremos”, ¡Re- 
sulta que me perdonaron la vida!” 


* Martín Caparrós: “Me gusta ha- 
ber ido al Nacional; de hecho, suelo 
decir que es la única institución a la 
que alguna vez perteneci. Es fuerte 
haber ido al Buenos Aires. No sé 
bien por qué. Quizá por eso mismo, 
por haber pertenecido a una institu- 
ción fuerte, cosa que nunca más me 
pasó. Porque significaba algo ser de 
ahí. No me parece mal que alguna 
gente tenga, por alguna razón, más 
ganas de saber, y se junte en un lu- 
gar que le permita saber más. A mí 
me gusta esa especie de estúpida co- 
munidad de aquellos que quieren ser 
un poco más. 

”Un día con (Jorge) Dorio gana- 
mos un premio de radio en España. 
Nos dieron una estatua y no sabíamos 
qué hacer, porque era una para los 
dos. No queríamos dejarla en casa 
de uno o del otro; tampoco quería- 
mos dejarla en Radio Belgrano. Y la 


dejamos en custodia del colegio: era 
el único lugar en el que confiábamos 
para dejar la estatua. Entonces, hay 
una relación extraña con ese lugar 
por el cual hacemos tonterías como 


esa. 


+ Marco Denevi: '*Como los ba- 
res automáticos, como los tranvías 
Lacroze, como los verduleros ambu- 
lantes, el Colegio Nacional de Bue- 
nos Aires donde cursé el bachillera- 
to sólo sobrevive en la memoria de 
quienes lo conocimos. Sobrevive y 
sobrevivirá el edificio, pero el cole- 
gio no es el mismo. No en vano han 
pasado, desde mis tiempos de estu- 
dio, cincuenta años... 

” Afuera del colegio podiamos com- 
portarnos como quisiéramos, pero 
adentro todos parecíamos señoritos 
ingleses (señoritos ingleses en Ingla- 
terra, no en la India o en Rhodesia). 
El ejemplo nos venía de arriba, de 
Juan Nielsen, el director entre 1924 
y 1941. Si un extranjero de entonces 
no hubiera conocido de la Argenti- 
na más que “el colegio de Nielsen”, 
habría creído que nuestro país era un 
gran país. Una equivocación, por su- 
puesto.”” 


* Jorge Dorio: “Hay gente que re- 
niega de ser del colegio, del mismo 
modo que puede renegar de su ape- 
llido. Quizás el colegio es de los po- 
cos lugares de pertenencia que le que- 
dan a uno cuando ya no cree en co- 
sas como la pertenencia de clase o a 
un club de fútbol. 

”El Buenos Aires moldea tu perso- 
nalidad, y te sigue perteneciendo, 
siempre: después de muchos años, a 
algunos nos siguen pasando cosas 
vinculadas con el colegio. Y a la gen- 
te que no fue alumna del Buenos 
Ajres le molesta esa pertenencia de 
los ex alumnos de la misma forma 
que le pasa a alguien que no es hin- 
cha de Boca. El colegio, en definiti- 
va, es lo más parecido a la patria.” 


* Simón Lázara: “Entré al Buenos 
Aires en 1954. En esos años el cole- 
gio era bastante rígido y tenía una 
concepción muy elitista. Un profe- 
sor de dibujo solía decirnos que en 
el colegio se educaba a la clase diri- 
gente del pais. Los que enviaban a 
sus hijos al colegio eran personas que 


pertenecían a la clase media ilustra- 
da, porque al Buenos Aires se le asig- 
naba un gran nivel intelectual y, al 
mismo tiempo, tenía que ver con una 
convicción de status.” 


+ Horacio Sanguinetti: “El cole- 
gio tiene un espiritu especial que lo 
preserva de las arbitrariedades. Pe- 
ro en aquella época había profeso- 
res rígidos en ciertos aspectos. Re- 
cuerdo a Moner Sanz, que entraba 
al aula el primer día y, cuando to- 
dos nos poniíamos de pie, decía: 
*Bueno, ya me considero saludado 
por el resto del año. No se pongan 
más de pie”. Si la segunda clase al- 
gún distraído, al entrar el profesor, 
se levantaba, Moner Sanz lo suspen- 
día por desobedecer la consigna. Pe- 
ro, al fin y al cabo, ese terror era 
muy benéfico.” 


* Ana María Shúa: “Yo entré en 
el año '63. El examen fue muy terri- 
ble, lo recuerdo con gran intensidad. 
Y los padres esperaban desespera- 
dos, como ahora, en la puerta. Era 
todo muy parecido. 

”Mi recuerdo es muy bueno. Uno 
empieza el primer año con toda la 
ilusión de haber entrado al colegio 
más maravilloso del mundo y termi- 
na sexto año sintiendo que se libra 
del plomo más insoportable. Pero 
luego, cuando entré a la facultad, 
pensé que, si no había salido de un 
excelente colegio, había entrado a 
una facultad deplorable. 

"Siempre se tienen muchas cosas en 
común con los ex alumnos, aunque 
no se los haya conocido durante las 
clases. El Buenos Aires te persigue. 
Te persigue hasta en sueños. Yo sue- 
ño mucho con el Nacional: sueño 
que estoy perdida dentro del edificio 
del colegio y no encuentro la salida. 
Y sueño que tengo que rendir ale- 
mán, porque tuve una mala profe- 
sora del idioma y no aprendi nada. 
En el sueño, me cambian la profe- 
rosa al final de sexto año y de golpe 
tengo que rendir todo lo que no 
aprendí de alemán. Y en otro sue- 
ño, no termino el colegio: entonces 
se descubre que no lo terminé y no 
puedo hacer ninguna cosa en mi vi- 
da hasta rendir las materias que me 
faltan.” 


censo social y el ingreso a los espa- 
cios de decisión nacionales. Porque, 
¿acaso no se cuentan entre sus egre- 
sados desde Carlos Pellegrini hasta 
Mario Firmenich, desde Juan B. Jus- 
to hasta Bernardo Houssay, desde 
Roberto Alemann hasta Jorge Casa- 
retto, desde Flórencio Escardó has- 
ta Fernando Abal Medina? 


Los orígenes 

Con seriedad o en broma, hay que 
reconocer que es dificil imaginarse 
que existiera alguna enseñanza antes 
del Nacional de Buenos Aires, pero 
la verdad es ésa. Corría el año 1654 
cuando el Cabildo solicitó a la Or- 
den de los Jesuitas que se hiciera car- 
go de la educación de los jóvenes, 
otorgándole para eso un terreno en 
la Plaza Mayor. En 1768, cuando 
Carlos 11! expulsó a los jesuitas, esos 
bienes fueron expropiados y, cuatro 
años más tarde, el entonces gober- 
nador Vértiz inauguró el Real Cole- 
gio de San Carlos. 

La selectividad que ha identifica- 
do al Buenos Aires tuvo allí su pri- 
mer antecedente: para ingresar, el as- 
pirante debía haber cumplido por lo 
menos diez años de edad, debía sa- 
ber leer y escribir, debía ser hijo le- 
gitimo y acreditar **la suficiente mo- 
ral como para no corromper a los 
otros”” y, como dato básico, debian 
“ser cristianos viejos y limpios de to- 
da mácula y raza de moros y ju- 
díos””. Una vez aceptado dentro del 
colegio, el aspirante encontraba pro- 
hibida la lectura de libros contra la 
religión, el Estado y las buenas cos- 
tumbres. Violar la norma conllevaba 
castigos, normalmente el cepo, los 
grillos y los azotes que, si bien esta- 
ban gustosamente permitidos, de- 
bian mantenerse lejos del conocimien- 
to de padres, familiares y personas 
ajenas al establecimiento. 

En 1810 el Real Colegio de San 
Carlos fue clausurado y recicladas 
sus instalaciones como Cuartel Pro- 
visional del Regimiento de Patricios. 
Desde entonces quedó mucho más 
claro cuán próximo estaba (y estaría 
luego el Buenos Aires) el colegio de 
los cambios que se producían en el 
pais. Cambió de nombre casi tantas 
veces como se sucedieron en la Ar- 
gentina los regimenes constituciona- 
les y militares, hasta que —final- 
mente— el 14 de marzo de 1863 Bar- 
tolomé Mitre fundó el Colegio Na- 
cional de Buenos Aires. El objetivo 
de este nuevo intento estuvo claro 
desde el principio: “Que el saber 
condensado en determinado núme- 
ro de individuos obre en la masa de 
ignorancia, difunda en ella una luz 
viva y sostenga con armas mejor 
templadas las posiciones desde las 
cuales se gobierna a los pueblos”, se- 
gún definió Mitre entonces. 


Son años 

Los primeros años del Nacional de 
Buenos Aires fueron una remake de 
la situación que se vivió en los claus- 
tros entre 1772 y 1810: ““Viviamos 
como espartanos, vientre tirante, 
porque el doctor Agúero decía que 


se comía para vivi se vivia pa- 
ra comer”, relató F Tobal. 
Hacia la década d —ya ane- 


xado el colegio a 14 Universidad de 
Buenos Aires, luego de largas discu- 
siones entre 1911 y 1919— se reco- 
nocían algunos cambios que, si no 
eran radicales, permitían por lo me- 
nos albergar alguna esperanza: la in- 
sensibilidad había sido reemplazada 
por la solemnidad. Como recuerda 
el cineasta Manuel Antín: *“Aquéllos 
eran tiempos demasiado solemnes, 
no sólo en la relación con los profe- 


s) y fantasías 


sores sino también entre dos alum- 
nos”. Por lo menos, dela austeridad 
quedaban menos el hambre que el 
uniforme de traje y corbata de.los 
alumnos, todos varones, claro. Eran 
los tiempos del así llamado Colegio 
de Nielsen, quien fue rector entre 
1924 y 1941 e impulsor de muchas 
modificaciones en la enseñanza. 

A diferencia de lo que se pudo ver 
más tarde, la participación política 
del colegio en la década del 40 no pa- 
só de la omisión, a diferencia de 
otros colegios. De hecho, -siempre 
mantuvo un cuerpo de profesores in- 
dependiente. Cuando el general Pe- 
rón asumió la presidencia, en 1946, 
el colegio trató de mantener su pres- 
cindencia política, resistiendo los em- 
bates del gobierno por revertir esa si- 
tuación. Horacio Sanguinetti, que 
fue alumno en esos años, recuerda 
que ““el colegio disfrutó de un régi- 
men interno bastante tranquilo. Las 
presiones habituales de homenajes y 
reverencias al peronismo fueron bas- 
tante tamizadas. Por aquellos años 
hubo un intento de peronizar el co- 
legio, pero los profesores de la vieja 


guardia del colegio —incluso los pe- 
ronistas— resistieron esa interven- 
ción””. Luego, cuando en 1955 un 
golpe de Estado desaloja al gobier- 
no de Perón, el Nacional Buenos 
Aires fue el primer colegio tomado 
para defender a los profesores pero- 
nistas perseguidos. 


Otra vuelta 


Y fueron también esos años los de 
afianzamiento de una tradición que 
se mantuvo hasta la actualidad, in- 
tacta en su carácter, renovada en sus 
métodos temporada tras temporada: 
la vuelta olímpica. Las primeras 
vueltas consistieron inocentemente 
en correr por los claustros cantando 
y disgustando, por asi decirlo, a las 
autoridades. Las variaciones poste- 
riores se dieron en todos los géneros 
y estilos: desde carrozas tiradas por 
caballos hasta un auto con voluntad 
de ingresar al edificio; desde dieci- 
siete bombas de estruendo desactiva- 
das finalmente por la Brigada de Ex- 
plosivos hasta montañas de casi un 
metro de petardos, pasando por 


chanchos enjabonados, aceite despa- 
rramado por los pisos, roturas de vi- 
drio y —un clásico— los huevos y las 
bombitas de agua. La alegría del 
egresado. 

Luego de un largo periodo de re- 
gresión y de ““una vertiginosa pérdi- 
da de sus valores académicos””, co- 
mo señaló Raúl Aragón al hacerse 
cargo del rectorado, el Colegio Na- 
cional de Buenos Aires volvió a su 
condición regular. Pero poco duró 
ese ambiente de protagonismo estu- 
diantil, bachillerato con salida labo- 
ral, centro de estudiantes represen- 
tativo: al llegar Ottalagano a la Uni- 
versidad de Buenos Aires se barrió 
con todo eso. Las múltiples presio- 
nes de los alumnos —y algunos 
docentes— no resistieron el avance, 
y el colegio volvió a parecerse a su 
antecesor, el de San Carlos. Los de- 
saparecidos fueron muchos. 

No obstante, el Nacional de Bue- 
nos Aires sigue funcionando hoy en 
día como formador de Aristócratas 
del Saber, según el nombre que to- 
mó, claro que con sorna y buen sen- 
tido, una-publicación estudiantil del 
colegio. De la institución ubicada en 
Bolívar entre Alsina y Moreno egre- 
saron gran parte de los miembros vi- 
talicios de los libros de texto y algu- 
nos otros que aún tramitan su inclu- 
sión: Juan Bautista Alberdi, Manuel 
Belgrano, Miguel Cané, Juan José 
Castelli, Baldomero Fernández Mo- 
reno, Gregorio de las Heras, Vicen- 
te López y Planes, Marcelo T. de Al- 
vear, José Ingenieros, Alfredo Pala- 
cios, Augusto Conte, Quino, Lalo 
Schifrin, Mario Pasik, Enrique Petra- 
chi, León Arslanián, Horacio Ver- 
bitsky... y siguen las firmas. 

Ton; Valdez 
El 90 por 
ciento de los 
egresados 
del Buenos 
Aires sigue 
una carrera 
universitaria, 
y la 
termina. 
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Judith Polgar entre sus fans del parvulario. 


14 maestros, 2065 niños 


AJEDREZ CALLEJERO 


El escaso tránsito que suele cir- 
cular por la Diagonal Norte en 
el tramo que une las calles Cerrito y 
Libertad se encontró durante la tar- 
de del viernes pasado con una sor- 
presa: más de dos mil niños de escue- 
las primarias que, ataviados con sus 
guardapolvitos y muy cómodamen- 
te instalados ante filas y filas de ta- 
bleros de ajedrez, impedían el paso 
sin inmutarse. Y como si no hubiera 
bastado con ese espectáculo, en un 
momento los párvulos se pusieron a 
cantar: “¡Que los cumpla feliz, que 
los cumpla feliz,/ que los cumpla, 
Miguel Najdorf, que los cumpla fe- 
IivaLdd 
La explicación es sencillamente la 
siguiente: en el marco del 111 Torneo 
Magistral de Ajedrez Miguel Naj- 
dorf-Ciudad de Buenos Aires —un 
homenaje al maestro ajedrecista que 
la Municipalidad porteña le quiso 
dar en vida— se realizaron las II Si- 
multáneas de Ajedrez Escolar, en las 
que 2065 alumnos de escuelas metro- 
politanas compitieron duramente, 
entre las 14 y las 17 del pasado 24, 
con noventa y cinco jugadores pro- 
fesionales argentinos y catorce maes- 
tros internacionales. Es cierto, los 
chicos perdieron, pero quien lea la 
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lista de los ajedrecistas famosos en- 
tenderá que no podía ser de otra ma- 
nera: Oscar Panno, Pablo Zarnicki, 
Pablo Riccardi, Jorge Szmetan y 
Jorge Rubinetti (de Argentina), Ju- 
dith Polgar (de Hungría), Lucas 
Brunner (de Suiza), Julio Granda 
(de Perú), Joel Benjamin (de Es- 
tados Unidos), Pedrag Nicolic (de 
Bosnia), Gilberto Milos (de Brasil), 
Bent Larsen de (Dinamarca), Iván 
Morovic (de Chile) y Alexander 
Chernin (de Hungría, como la ado- 
lescente prodigiosa) fueron los duros 
contrincantes a los que se enfrenta- 
ron los porteñitos. En realidad, no 
sólo porteñitos: el evento organiza- 
do por la Secretaría de Educación y 
Cultura, la Secretaría de Promoción 
Social y la Subsecretaría de Depor- 
tes y Recreación metropolitana tra- 
jo de este lado de la General Paz a 
pequeños ajedrecistas de las escuelas 
de Junín, Chivilcoy, Pergamino y 
Paraná, entre otras localidades del 
interior, 

Como la mayoría de los chicos te- 
nía su horario de clases por la ma- 
ñana, la actividad se desarrolló en un 
contraturno, cosa que les restó un po- 
co de felicidad a aquellos que lo hu- 
bieran encontrado mucho más agra- 
dable con rata autorizada e incluida. 
De todos modos, los pequeños selec- 
cionados por el Programa de Ajedrez 
municipal y convocados por el área 
local de Deportes no la pasaron tan 
mal: ninguno ganó ni un poquito, 
pero no dependía de eso la captura 
de algún alfajor que otro y de la le- 
che chocolatada y, sobre todo, co- 
mo aclaró uno de ellos, *“si te gusta 
jugar, hacerlo con grandes maestros 
es bueno aunque te dejen así”, 
acompañada la frase por la unión de 

as yemas del pulgar y el índice de 
una mano. Entre los maestros más 
acosados por las blancas palomitas es- 
taban Najdorf —que no jugó pero 
que tampoco dejó de recibir saludos 
y más saludos por sus ochenta y dos 
años cumplidos ese día— y la hún- 
gara Polgar, simpatiquísima y con 
un prendedor de Mickey Mouse en 
la solapa del saco, como quien mues- 
tra que está muy cerca de los niños 
y de Occidente, que se cansó de fir- 
mar casilleros blancos de los table- 
ros de sus fans. 

Cuatro computadoras, setenta 
juegos didácticos, diccionarios enci- 
clopédicos y entradas para el Parque 
de la Ciudad, el Jardín Zoológico, 
el Teatro Municipal General San 
Martín y varios cines del centro fue- 
ron los objetos repartidos por sorteo 
(las computadoras lo serán en estos 
días) entre los pequeños participan- 
tes; desde luego, no se establecieron 
como premios porque había catorce 
fijas. Poca gracia hizo en el parvu- 
lario que cortaba el tránsito una bro- 
ma sobre eso. 
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Junín 1930 
EXPOSICIONES 


+ Madres de la Plaza de Mayo, quince años 
de resistencia, muestra integrada por obras 
que donaron artistas plásticos locales y ex- 
tranjeros, materiales de reporteros gráficos 
y videos de la Asociación. Hasta el próxi- 
mo domingo, en las Salas 14 y 15, de mar- 
tes a jueves entre las 15 y las 21, los viernes: 
de 15 a 22, los sábados de 12 a 22 y los do- 
mingos de 12 a 20. 

+ Homenaje a Miguel Hernández en el cin- 
cuentenario de su muerte. En la Sala 11, has- 
ta el próximo 10 de mayo y en el horario 
habitual. 

* ¿Dónde durmieron nuestros abuelos? His- 
toria de los Hoteles de Inmigrantes en la Ca- 
pital Federal. En el Espacio Ciudad, hasta 
el próximo domingo y en el mismo horario. 
* El Muro de los Pigmentos, pinturas de Va- 
nina Mizrahi. En la Sala 10, hasta el próxi- 
mo domingo y en el horario habitual. 

+ Postopacio, muestra del grupo Los Alonso 
Miranda (Mercedes Alfonsín, Nerina Gon- 
zalo, Tato Socolovsky, Martín Weber) in- 
tegrada por dos fotonovelas: Cicuta Puta 
y Apasionados-A-Nados. En el Espacio His- 
torieta, hasta el próximo domingo y en el 
mismo horario. 

* Malvinas, diez años later, muestra de Da- 
niel Ontiveros. En la Sala de Situación, hasta 
el próximo domingo y en el mismo horario. 
* Buenos Aires, una visión fotográfica. Dos- 
cientas fotos blanco y negro realizadas por 
fotógrafos aficionados y profesionales. En 
el Fotoespacio, Salas 2 y 8, hasta el 17 de 
mayo y en el mismo horario. 

e Preferiría no hacerlo, muestra de Clau- 
dio Fernández. En la Sala Primer Espacio 
C, hasta el próximo domingo y en el mis- 
mo horario. E 

ESPACIO NINO 

* Un circo para imaginar, de Beatriz laco- 
viello, con dirección de Ricardo Miguelez. 
El sábado 25 y el domingo 26, a las 17, en 
el Patio del Aljibe. 


CENTRO 
GENERAL SAN MA 


Sarmiento 1551 
TEATRO 


+ Mateo, grotesco criollo de Armando Dis- 
cépolo, dirigido por Pablo Moseinco e in- 
terpretado por el grupo Los Siete Locos. Los 
domingos a las 20 y los miércoles a las 20.30, 
durante abril, en la Sala Juan Bautista Al- 
berdi. 

* Muchas pelucas para un solo calvo, uni- 
personal escrito, interpretado y dirigido por 
Eduardo Calvo. Todos los lunes a las 21, 
en la Sala Juan Bautista Alberdi. 

e Frankenstein, el monstruito, creación co- 
lectiva a partir de la novela de Mary She- 
lley, según puesta y la dirección de Eduar- 
do Pavelic, con Armando Saire, Eduardo 
Scaramucci, Pablo lemma y Carina Torres. 
Los domingos alas 17, durante abril, en la 
Sala Juan Bautista Alberdi. 


CINE Y VIDEO 

* Cineclub Infantil, películas y cortos para 
niños que seleccionan Víctor Iturralde y Ro- 
sario Luna. Los sábados a las 18 en la Sala 
Juan Bautista Alberdi. 


Corrientes 1530 


TEATRO 

* Historias de gatos, de Adelaida Mangani, 
por el Grupo de Titiriteros del TMGSM. 
Con realización de títeres de Roberto Do- 
campo, escenografía, vestuario y cabezas de 
Ricardo Demonte, música de Daniel Ada- 
mo y dirección de la misma Mangani. Sá- 
bados y domingos a las 15.30, en la Sala 
Martín Coronado. 

e Los caminos de Don Quijote, adaptación 
de Tito Lorérice, a cargo también de la di- 
rección del Grupo de Titiriteros del TMGSM 
en esta obra. El sábado y el domingo a las 
19, en el Teatro Lasalle (Tte. Gral. Perón 
2263). 

* Ensayos de una pasión, Variaciones so- 
bre Chéjov, de Omar Grasso, quien está a 
cargo también de la dirección. A las 19 en- 
tre miércoles y viernes, a las 18 los sábados, 
en el Teatro Nacional Cervantes (Libertad 
815). 

* Cartas de amor en papel azul, de Arnold 
Wesker. Con la dirección de Agustín Alez- 
zo y escenografía, vestuario e iluminación 
de Héctor Calmet. Jueves y viernes (1% de 
mayo no hay función) a las 21, sábado a las 
22 y domingo a las 20, en el Teatro IFT 
(Boulogne Sur Mer 549). 


DANZA 

* Tango por dos, homenaje a Gardel, con 
coreografía y dirección de Milena Plebs y 
Miguel Angel Zotto, también intérpretes. 
Dirección musical de Daniel Binelli y ves- 
tuario de Renata Schussheim. En la Sala 
Martín Coronado, a las 22 de miércoles a 
sábado y a las 20 los domingos. 


MUSICA 


* Miriam Penela, tango. Hoy a las 19, en 


el Hall Central y con la organización-del 
Centro de Divulgación Musical (CDM) me- 
tropolitano. 

CINE 

e La herencia de John Huston, ciclo orga- 
nizado por la Fundación Cinemateca Argen- 
tina en la Sala Leopoldo Lugones. Hoy, Ca- 
zador blanco, corazón negro, dirigida por 
Clint Eastwood, interpretada por él y por 
John Huston; el viernes, no hay función; el 
sábado 2 y el domingo 3, Desde ahora y para 
siempre (en base a un relato de James Joy- 
ce, The Dead), con dirección de John Hus- 
ton e interpretación de Anjelica Huston. 
Con cuatro funciones diarias: a las 15, a las 
17.30, a las 20 y a las 22.30. 


TALLERES Y SEMINARIOS 


* El proceso creador en el dramaturgo, a 
cargo de Mauricio Kartún. Del 6 al 8 de ma- 
yo, entre las 10 y las 13. Informes e inscrip- 
ción en el Hall Central, de lunes a domin- 
gos entre las 11 y las 21. 

e Semiótica del teatro: posibilidades y lími- 
tes, a cargo de Roger Mirza. Del 20 al 22 
de mayo , entre las 10.30 y las 12.30. In- 
formes e inscripción en el Hall Central, de 
lunes a domingos entre las 11 y las 21. 


FOTOGRAFIA 

e Jorge Mazzoncini (Sala 1) y Oscar Pelle- 
grini (Sala II), en la Fotogalería, todos los 
días entre las 16 y las 24 


COMPLEJO TEATRAL 
ENRIQUE SANTOS 
DISCEPOLO 
TEATRO PRESIDENTE 

ALVEAR 
Corrientes 1659 


* Martes de tango, cielo que dirige Frankin 
Caicedo y que presenta a Osvaldo Piro, En- 


samble 9, Julián Plaza, José Angel Trelles 
y Jana Purita, junto con coreografías de An- 
drea Chinetti. Todos los martes a las 21. 
* Danzando en el Discépolo, regreso del ci- 
clo coordinado por Norma Binaghi y Omar 
Berti. Con Noemí Coelho, Rodolfo Olguín, 
Beatriz Durante, Andrea Chinetti y otros ar- 
tistas. Todos los miércoles a las 21. 

* La casa de Bernarda Alba, de Federico 
García Lorca. Con Alicia Berdaxagar, Mar- 
tha González, Rita Terranova y elenco, ba- 
jo la dirección de Jorge Alvarez. Los sába- 
dos y los domingos a las 21.30. 


MUSEOS MUNICIPALES 


MUSEO DE LA CIUDAD 
Alsina 412 

e Aquellos hoteles de Buenos Aires, expo- 
sición que se puede visitar de lunes a vier- 
nes entre las 11 y las 19 y los domingos de 
15 a 19. 

e Feria de San Pedro Telmo, antigiedades 
y cosas viejas los domingos de 10 a 17, en 
Humberto 1 y Defensa. 


MUSEO DE ESCULTURAS 
LUIS PERLOTTI 
Pujol 642 


e La visión antropológica de Luis Perlotti, 
exposición de cerámicas, textiles y objetos 
arqueológicos de la colección del escultor. 
Desde mañana a las 19 y hasta el 30 de ma- 
yo, de lunes-a sábado entre las 15 y las 19. 
* Luis Perlotti, esculturas, muestra que se 
desarrolla en el Buenos Aires Bauen Hotel, 
Callao 360, con la organización del museo, 
la Dirección General de Museos y el Pro- 
grama Cultural en Barrios. 

* Comics y graffiti: expresión de adolescen- 
tes, Moblería artística y formado artesanal, 
Historia del arte argentino y Experimenta- 
ción en la forma y el color. Son los cursos 


1992 que el museo ofrece desde mayo. In- 
formes en la sede o al 431-2825, de 9 a 17 
en días hábiles. 


MUSEO DE ARTE MODERNO 
Sede Corrientes 1530, piso 7 


e Gran formato, muestra de Pierri, Renzi 
y Kutica. De lunes a viernes, de 12 a 20. 
MUSEO DEL CINE PABLO 
DUCROS HICKEN - 
Sarmiento 2573 

e Eduardo Lerchundi, treinta años en el de 
seño de vestuario cinematográfico. Desde es- 
ta semana, de lunes a viernes entre las 12 
las 20. 


+ Túneles coloniales, Manzana de las Lu- 
ces, Colegio Nacional de Buenos Aires y Sa- 
la de Representantes son algunos de los pun- 
tos del itinerario que los sábados y domin- 
gos a las 15.30 y a las 17 se pueden recorrer 
en las visitas guiadas que organiza el Insti- 
tuto Histórico de la Manzana de las Luces, 
que parten de Perú 272. Además, en la Man- 
zana funciona un Mercado de antigiedades, 
artesanías, objetos de colección y artes plás- 
ticas: todos los sábados de 10 a 18, en Perú 
casi Diagonal Sur. 

+ Cuentos de humor y amor, unipersonal de 
Ana María Bovo basado en relatos de J. D. 
Salinger, Katherine Mansfield, O”Henry, 
Silvina Ocampo, Felisberto Hernández y 
otros. Todos los viernes a las 21.30 en el Fo- 
ro Gandhi-Nueva Sociedad (Montevideo 
453, subsuelo), donde también se desarro- 
lla el ciclo Clásicos del cine en vídeo, dedi- 
cado durante el mes de mayo al género te- 
rror. El próximo miércoles 6 de mayo, a las 
18, se proyectará Frankenstein-Drácula, con 
Boris Karloff y Bela Lugosi, bajo la direc- 
ción de James Whale y Toth Browning. 

e El excéntrico de la 18”, estudio de teatro, 
anuncia los cursos de actuación para ado- 
lescentes y adultos que dicta Cristina Bane- 
gas y el seminario de dirección y dramtur- 
gia que dicta Alberto Ure. Informes, en Ler- 
ma 420 o al 772-6092. 

+ Haciéndose la del monólogo, unipersonal 
del Sátira/12 Carlos Guarnerio que se ofrece 
el sábado a las 23 en el Teatro Bululú, Ri- 
vadavia 1350. 

e La Calle de los Títeres, talleres y espectá- 

culos titiriteros para niños que todos los do- 

mingos desde las 16 se desarrolla al aire li- 

bre en avenida Caseros 1750, con la orga- 
nización del Programa Cultural en Barrios 

metropolitanos. ' 
e La Movida 6, Festival Internacional de 
Nuevas Tendencias Escénicas, que hasta el 

próximo 25 de mayo se desarrollará en el 

Cine Teatro Lara, Avenida de Mayo 1225, 

con el auspicio del Centro Latinoamerica- 

no de Creación e Investigación Teatral 

(CELCIT), el Programa de Rehabilitación 

de la Avenida de Mayo (PRAM), y el Tea- 

tro Municipal General San Martín. 

e Feria de Mataderos, artesanías y tradicia- 

nes populares argentinas en la Recova del 

Mercado de Hacienda (avenidas Lisandro 

de la Torre y De los Corrales). Todos los 

domingos, desde las 11 hasta las 19, talle- 

res gratuitos varios —tango, títeres, telar, 

dibujo, danzas folklóricas—, juegos tradi- 

cionales, destrezas gauchescas y un festival 

folklórico. 
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Jueves 30 de abril de 1992 


ESTE DOMINÓ. 


ERA DEA 


Feria de las Artesanías 
y Tradiciones Populares Argentinas 


FESTIVAL FOLKLORICO 
eEduardo Ocaranza « Moncho Mieres y Gabriela Feiu e Los Miti-Maes 


DESTREZAS GAUCHESCAS 


e Corrida de sortija: "Federación Gaucha Porteña” 


TALLERES GRATUITOS 


BAILE POPULAR 


Telar e Tango « Dibujo « Danza folklorica e Frivolité « Cerámica e Títeres 
JUEGOS TRADICIONALES 
Sapo e Herradura * Palo enjabonado « Carrera de embolsados 


COMIDAS REGIONALES 
Asado al asador e Locro « Tamales e Tortilla al rescoldo e Tortas fritas 


Recova del Mercado de Hacienda 
Lisandro de la Torre y Av. de los Corrales 


Domingos y feriados, de 11 a 20. 
La Feria no cobra entrada. ; 
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Buenosaires 
Municipalidad de la Ciudad 
Secretaría de Educación y Cultura 
Subsecretaría de Cultura 


